
Vista gcnvral úc Olot 

El Renacer de OLOT 
en el siglo XVI 

por C. Sala G'tralf 

A juzgar por el carácter de los monumentos 
más destacados, Olot aparece como una c iudad 
hi ja del Renacimiento. Así es en lo que hace refe­
rencia a la «vila nova», const ru ida después de 
los ter remotos de 1427 y 1428 a ex t ramuros de 
la «vila vella». En cuanto a ésta, tiene raices más 
hondas en el pasado. Puede probarse, documen-
ta lmente, su existencia en el año 872 en un 
d ip loma ( ' ) que Carlos el Calvo, rey de Francia, 
expide a favor de Racimiro, abad fundador del 
Monaster io de S. An io l Aguges, concediéndole la 
ju r isd icc ión de Olo t . En él consideraba ya como 
ant igua la Iglesia de Sta. María « . . . locum qu l 
d i c i l u r Olot i s cum ant iqua ecclesia ¡n honore 
Sánete Mar ie fundata». 

Cataluña y concretamente nuestra comarca, 
es rica en monumentos y obras art íst icas en 
todos sus géneros y manifestaciones y puede 
hacer gala de un pasado ar t ís t ico g lor ioso y 
f loreciente en las di ferentes etapas de su evolu­
c ión . Dentro del conc ier to de pueblos de Cata­
luña, O lo t no podía ser, en matiera alguna, un 
elemento aislado, desconectado de un ambiente 
que d io acusada personal idad art íst ica a toda 
una región, prov inc ia y comarca. Tenemos la 
ín t ima conv icc ión, la plena certeza de que Olot 
no podía ser una nota d iscordante en la armo­
niosa sinfonía de rancias bellezas que la rodean. 

De la cal idad y característ icas de sus habi­
tantes nos habla un pergamino de 1433 ( ' } : 
«Atendiendo que nos consta que fue villa cerca­
da de murallas y sus habitantes lejos de ser 
rúst icos, eran mercaderes y a r t í f i ces . . .» . Mas 
aún, puede probarse documenta lmente la exis­
tencia de art is tas, p r inc ipa lmente p in tores, de 
los siglos X IV y XV. ¿Cómo no había de poseer 
obras art íst icas, en todos sus órdenes, un pue­
b lo bien do tado y en un ambiente tan favora­
ble? Sólo la acomet ida de la advers idad, podía 
dest ru i r unas realidades y af i rmaciones que hoy 
serían nuestro orgul lo: Los seísmos de los años 
1427 y 1428. Al conmover crue lmente la t ie r ra , 
pe r tu rba ron intensamente los espír i tus con re­
percusiones y resonancias en el t iempo hasta 
nuestros días, dejando sumergidas a las genera­
ciones en un mar de in terrogantes, de anhelos, 
de hondo pesar y añoranza hacia un ignorado e 
in tu ido pasado; algo que nos mueve y nos in­
duce a hurgar indef in idamente en un p re té r i to 
ar t ís t ico que nos atrae, nos tu rba , nos seduce e 
intensamente nos subyuga. ¿Desapareció to ta l ­
mente la belleza de un pueblo como si un mal­
hadado viento se la llevara para s iempre o guar­
dará celosamente la t ierra en sus entrañas algún 
secreto ín t imo, algo que podría satisfacer nues­
tros anhelos? Recordemos que en nuestro Museo 
Munic ipa l f igura una cabeza románica de un 
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hombre barbudo, tallada en pie:lra qus parece 
ser un t rozo de gárgola, procedeti te de una axca-
vación de la «v¡la vella { ^ ) . Francisco de Bolos 
en su obra «Not ic ia de los ext inguidos volcanes 
de la prov inc ia de Gerona» a f i rma : «Excavando 
en una plazuela de dicha villa l lamada de! Paiau 
cosa de 40 años atrás, se encont raron muchas 
ruinas del célebre Monaster io de monjes bene­
d ic t inos que alié había y también en las inmedia­
ciones de dicha plazuela, se han descubier to pa­
redes, tejados, escaleras de p iedra, arcos y otras 
ruinas que con f i rman lo m ismo» . 

Así como al pasar de la sombra a la luz, 
ésta aparece más v iva, más intensa y deslum­
brante , para poder admi ra r y apreciar en toda 
su magt i i tud el ascensionai resurgir de nuestro 
pueb lo , la esplendorosa real idad, llena de afir­
maciones y promesas del siglo X V I , cabe apo­
yarla ar rancando de los iiechos catastróf icos 
que l lenaron de duelo, miseria y desolación a 
toda una comarca del obispado de Gerona, de­
jándola sumergida en la sombra de la más negra 
y fat ídica advers idad. La villa de Olo t , parte in­
tegrante de esta desdichada comarca, se s in t ió 
her ida, mal t recha, desor ientada, do lorosamente 
conmov ida al ver como se extremecía y tamba­
leaba un mundo que hasta entonces había sido 
su morada, su amable refugio. Los olotenses de 
aquella generación acababan de despedirse para 
s iempre, de dar el ú l t i m o y desgarrado adiós, a 
una real idad que al cor rer del t iempo recorda­
rían como un sueño — u n bello y fantást ico sue­
ñ o — fo r jado por la afanosa e incansable lucha 
de sus antepasados, desde un pre té r i to indef in i ­
do perd ido en la insondable incógnita del 
t i empo. 

En el día )5 de Mayo de 1427, cuando la 
naturaleza sonreía a la dulce y v iv i f icante car i ­
cia de un sol cada día más ins inuante, más cá­
l ido y esplendente, cuando el paisaje de esta 
bella t ierra en llena p r imavera , era un estall ido 
de luz, de verdor y de colores, inesperadamente, 
s in t ió por p r imera vez en sus entrañas, la con­
moción violenta y cruel de un suelo que mov ido 
por poderosas influencias y presiones internas, 
abandonaba una s i tuación insostenible e incó­
moda, para tomar nuevas, fatales y destructo­
ras posiciones. 

Así el i n f o r t u n i o se abat ió sobre nuestra co­
marca y «vi la» sacr i f icando y engull iendo despia­
dadamente, edi f ic ios, monumentos , obras de 
ar te, progreso y la fortaleza mora l de un esfor­
zado y animoso pueblo. 

Los Cónsules y Jurados acudieron a la bene­
volencia y real protecc ión de A l fonso V, el 
Magnán imo. Esta fue «real», inmedia ta , eficien­
te y se de jó sentir a través de tres decretos, en 
los que ofrecía apoyo mora l y mater ia l i l im i ta ­
dos a los olotenses en sus personas y en sus 
bienes: «y para que dicha protecc ión real sea 
de todos conocida, mandamos a todas las auto­

r idades que requeridas por los cónsules de 
aquella vil la, las hagan publ icar a voz de pre­
gonero y hagan poner los pendones reales en­
cima de las mural las, de los edif icios y de las 
torres» ("^). 

Dióles as imismo plenos poderes para recons­
t ru i r o fundar de nuevo el pueblo, con el m ismo 
nombre de Olot , en el m ismo lugar o en lugar 
d i s t in to y extender lo a su vo lun tad . 

El paso de o t r o seísmo, más grave si cabe 
que el p r imero , se de jó sentir en el día 2 de fe­
brero del año 1428, de r rumbando lo poco que 
se había rehecho y quedado en pie, de jando a 
los habi tantes de Olot postrados y hondamente 
abat idos. 

Aún contando con la protecc ión real, fue­
ron muchas las di f icul tades que se oposieron 
para cons t ru i r lo que más tarde se l lamaría 
«vi la nova», derivadas del Abad de Ripoll, señor 
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feudal del rec in to de la «vi la vella». Mas al final 
después de laboriosas gestiones, pudo llevarse 
a cabo la const rucc ión y pusieron los olotenses 
tal a rdor en su empeño que en el per íodo de 
1429 a 1462 fueron 200 las casas que contaba 
la villa de Olot ( 5 ) . 

V ino la guerra de los «remensas», e! levan­
tamiento de «la gent de la gleva», d i r ig ida por 
Verntal lat y apoyada por la realeza, contra los 
nobles y la D iputac ión , y la advers idad v ist ién­
dose con d i ferente ropaje, hizo su reapar ic ión 
en nuestro pueblo. Si t ios, asaltos, saqueos, in­
cendios y sólo 70 casas ( ó ) , fue el t r is te y des­
alentador arqueo de un largo y penoso per íodo 
de lucha. Noblemente los olotenses pagaron un 
al to precio a su incondic ional f ide l idad a la co­
rona que tanto les había favorec ido. 

Siguieron jornadas de duros sacrif icios y 
animosa lucha, en las que el t raba jo y la ple-
glar ia debieron ir del brazo, estrechamente en-
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trelazadas: así lo demuestran los f ru tos . Una es­
pecie de mi lagro empezaba a perf i larse en el 
ambiente. Un pueblo labor ioso y dec id ido iba 
saliendo de las t in ieblas y sin perder el contacto 
d i v ino , con án imo centelleante, avanzaba espe­
ranzado hacia la luz. Mient ras se iba a le jando 
del mundo de pesadilla que durante tantos años 
le habió apr is ionado, creciéronle alas al espí r i tu 
d iv isando nuevos risueños y anchuroso : hor i ­
zontes, repletos de posibi l idades y fundadas os-
peranzas. En menos de tres décadas consiguió 
una nueva y pu jan te v ida. De la desolación y 
ruinas del pasado levantó un pueblo nuevo que 
ar rancando de la «vila vella» y como pun to de 
par t ida la capilla de Nt ra . Sra. h Vírgan del 
Tura , generosamente alargaba y extendía sus 
brazos para abarcar cada vez más ampl io y aco­
gedor espacio. Era una afectuosa llamada a los 
que par t ie ron descorazonados y abat idos sin 
esperanza de re to rno ; una entrañable y cord ia l 
abrazo a los viejos y quer idos amigos; una in­
v i tac ión a los forasteros de dent ro y más allá 
de nuestras f ron teras . 

Llegamos al año 1545 y la villa de Olot con­
taba ya con 400 fuegos ( M -

siglo X V I . Al calor y cob i jo de esta luz, encon­
t ró su renacer nuestra villa de Olot , v iv iendo 
una época dorada de su vida y de su h is tor ia , 
llena de sólidas af i rmaciones y halagüeñas espe­
ranzas, hasta llegar a ocupar un lugar p redomi ­
nante en las avanzadas de la vida de nuestra 
comarca. 

Florecieron en su seno un var iado plantel de 
t rabajadores y art í f ices, en las m é : variadas 
profesiones y of ic ios: « te ix idors , b lanquers, da-
guers, espasers, paperers, t in to rers , paraires 
agullers, fer rers , mol íners, padr i f iya lers, espar-
denyers . . .» y entre ellos no podían fa l tar art istas 
p in tores, escultores y or febres, los cuales deja 
ron señales de su arte y ele su genio en d i feren­
tes capillas, iglesias y santuar ios de nuestra vo-
marca de la Gar ro txa . 

De ellos tenemos constancia en las decenas de 
contratos de retablos, encontrados recientemen­
te, después de una búsqueda sistemática y casi 
exhoustiva llevada a cabo en el Arch ivo Notar ia l 
de nuestra c iudad. La mayoría fueron contrata 
dos en Olo t , con p in tores y escultores de dent ro 
y fuera de la villa y de nuestras f ron teras . 

La luz del Renacimiento, cuyos pr imeros fu l ­
gores se in ic iarot í en Ital ia a mediados del siglo 
XV, iba prend iendo en los pueblos de Europa, 
para llegar a nuestras lat i tudes a los albores del 

Los pr imeros convenios que me pusieron en 
contacto con el siglo XVI fueron llevados a 
cabo el 1.° en Santa Pau en el año 1521 con el 
inaestro Benet, con el encargo de p in tar en su 
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taller de Olot ei retablo de S- Juan Bautista y 
S. Juan Evangelista ("'); y el 2.- en 1537 en Olot 
con el p i n to r olotense maestro Gabriel Palomer 
por la e jecución de un retablo para la Iglesia 
«beate Mar ie de Castalar io» ( " ) . 

A cont inuac ión se sucedieron los hallazgos a 
r i t m o creciente, en una búsqueda constante y en 
alas del afán de resuci tar ios valores ar t ís t icos, 
f i rmemen te present idos, de nuestro pueblo. 

Puse punto f ina l a una etapa, sobrepasando 
los l ími tes de! siglo XVI y quizá del Renacimien­
to, con el con t ra to de 1618 de uri retablo escul­
turado de tercio en relieve, obra del escul tor de 
Ripoll Domingo Casamiras, con dest ino al A l ta r 
Mayor de nuestra iglesia Parroquia l de Rupit, 
en cuyo altar Mayor lo podemos admi ra r toda­
vía por haberse salvado del desastre en la guerra 
c iv i l de 193Ó. 

Cal i f icado este retablo, por unos renacentista 
y barroco por o t ros , marca quizá un período de 
t ransic ión en que el Renacimiento estaba viv ien­
do sus ú l t imos días con más o menos v igor 
— según la nación, región o comarca — para 
dar paso a o t r o esti lo con una concepción dis­
t inta y una acusada fuerza expresiva de la f o rma 
del relieve y del color. 

Lo que era la villa de Olot a f ina l del siglo 
X V I , queda de manif iesto en una so l ic i tud que el 
síndico Juan Fío! d i r ige al Duque de Maqueda, 
capi tán general del Pr inc ipado en el año 1593, 
en la que expone y suplica ( " ) . «La vi la de Olot 
situada en la Veguería de Camprodón del bisbat 
de Gi rona, es una de les mes populoses que sien 
en Catalunya perqué passa de 1.000 casas y los 
l iabi tants de ella son mo l t r ichs y qu isquín any 
trauen de la bossa de la d i ta vi la tres consols 
los quals solen anar ab ses «gramalles» y ab 
mol t a au to r idad . Sois los fal ta un «verguer» 
quels acompanye y que t ingui compte de moltes 
coses que ent re l'any ocorren per la pol icía y 
bona a d m i n i s t r a d o de la v i la». 

No fue una apreciación i lusor ia el recuento 
hecho por el síndico Juan Fio l , puesto que la 
encont ramos con f i rmada con creces pocos años 
más tarde, en una carta en la que el Dr. Pedro 
Quer dice: «. . .que la vi la de Olot passa de mi l 
y doscents fochs» { ' • )-

Queda así ampl iamente probado el mi lagro­
so resurgi r , las espléndida real idad evidente y 
documentada de nuestra villa en el siglo X V I , 
todo lo cual proc lama muy al to mucha grandeza 
de a lma, mucho án imo y empu je y mucha fe 
de un pueblo en sí m ismo, por haberla puesto 
sin duda, entera y humi ldemente en Dios. 
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